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El libro da cuenta en su parte fi nal 
de una vasta bibliografía e incluye una 
somera descripción de la trayectoria 
académica de cada uno de los autores, 
lo que permite entender la multidisci-
plinariedad de los estudios que com-
prende La pólis sexuada. La obra no solo 
cumple con sus propósitos (explorar las 
estrategias con las que se polemizan los 
comportamientos previstos teniendo en 

cuenta variables jurídicas y sociales vin-
culadas con el rol del género), sino que 
el estudio fi lológico de cada texto y la 
complejización de las tensiones estudia-
das despiertan interés por cada una de 
las investigaciones que lo constituyen. 
En suma, La pólis sexuada. Normas, dis-
turbios y transgresiones del género en la 
Grecia Antigua constituye un verdadero 
aporte a los estudios de género. 
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E
l trabajo de investigación que 
constituye  la tesis doctoral de 
Gabriela Marrón propone con 

su análisis de El rapto de Prosérpina 
describir tanto las vías de continuidad 
y de ruptura en la evolución diacró-
nica de la épica como otros puntos de 
encuentro que esta obra de Claudio 
Claudiano mantiene con las “alegorías 
propias de la vertiente cristiana del 
género”. Su intención es realizar una 
contribución, desde una nueva pers-
pectiva, a la discusión sobre la natu-
raleza pagana o cristiana de este autor. 
La obra es sin duda una producción 
muy rica en cuanto a la bibliografía, 

referencias y documentos utilizados. 
Seguramente, además de resultar un 
importante aporte a la temática, esti-
mulará la discusión de los entendidos 
ya que abre nuevas posibilidades de 
lectura sobre un autor tan particular. 

Para cumplir con su objetivo, la 
autora organiza el volumen en cuatro 
capítulos a los que precede una escla-
recedora introducción y, al fi nalizar el 
libro, realiza una recapitulación de los 
temas tratados. Como en cualquier 
trabajo de escritura, los elementos 
paratextuales aportan interés al tra-
bajo. Así lo demuestran los epígrafes 
utilizados para iniciar cada uno de los 
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capítulos. De la misma forma, puesto 
que se trata de una tesis doctoral, 
nos encontramos con los habituales 
agradecimientos como un apartado 
especial. Es importante señalar que al 
fi nalizar cada capítulo presenta, ade-
más, las notas que resultan de especial 
interés para aquellos que se abocan al 
estudio de las lenguas clásicas.

En la Introducción, la autora 
informa acerca del estado de la cues-
tión, el propósito general de la inves-
tigación y establece las precisiones 
metodológicas junto con los objetivos. 
A partir de allí reconocemos la casi 
inexistencia de bibliografía crítica ante-
rior que analice El rapto de Prosérpina  
en su contexto genérico, la épica: solo 
dos artículos de la década de 1990 (uno 
de Peter Connor, donde se compara el 
texto con sus fuentes épicas griegas y 
latinas, y otro de Jean-Louis Charlet, en 
el que se relevan en la obra expresiones 
y pasajes característicos del género) y 
un tercero, publicado hace muy pocos 
años (en 2007) por Kevin Tsai. En este 
mismo apartado, Marrón realiza algu-
nas consideraciones generales respecto 
de su propio trabajo y el propósito que 
lo guía: verifi car el proceso de cons-
trucción de nuevos significados del 
mito en El rapto de Prosérpina, a través 
de las formas y estructuras proceden-
tes de la épica clásica. Consideramos 
que este análisis, por la extensión y 
la exhaustividad, requiere de un lec-
tor avezado aunque se haya tenido en 
consideración incluir las traducciones 
correspondientes tanto de la obra en 
sí misma como de otras citas del autor 
analizado.

En el Capítulo 1, al que titula ‘Un 
nuevo contexto para la trama épica’,  
Gabriela Marrón establece una rela-
ción entre la épica en sí misma y la 
épica histórica, la épica didáctica y la 
épica cristiana. Así observamos cómo 
el concepto ha ido variando a lo largo 
del tiempo, especialmente porque los 
escritores cristianos, cuando se apro-
piaron del género, lo redefinieron, 
aunque en verdad no es propósito de 
la autora discutir el carácter cristiano 
o pagano de Claudiano, sino más bien 
dilucidar qué signifi caba ser cristiano 
a fi nes del siglo IV en el norte de la 
península itálica. Este capítulo pre-
senta también algunas otras intere-
santes claves de lectura para acceder 
al autor analizado y, específi camente, a 
El rapto de Prosérpina; por ejemplo, la 
dimensión alegórico-didáctica de rai-
gambre neoplatónica en el tratamiento 
de ciertos mitos. 

En el Capítulo 2, ‘Aristas fi losófi cas 
de la cólera épica’, intenta demostrar 
la relación entre la concepción plató-
nica de la ira con la cólera épica anali-
zando dos personajes de la obra: Ceres 
y Plutón. La autora establece entre ellos 
puntos de contacto “a efectos de marcar 
líneas intertextuales de continuidad y 
ruptura con la tradición del género” (p. 
16). El capítulo es largo (casi cuarenta 
páginas si se incluyen las notas) y con 
muchas citas en lengua original con su 
correspondiente traducción, algunas 
innecesarias, como las citas de Ilíada, 
que hubieran podido remplazarse por 
la referencia correspondiente a canto 
y versos, sin que se resintiese la com-
prensión del análisis. 
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En el Capítulo 3, titulado ‘Imbri-
caciones genéricas’, se tiene en cuenta 
el abordaje de los elementos propios 
del epitalamio y del epigrama fune-
rario. La investigadora propone tener 
en cuenta la ‘antorcha’ como símbolo 
de la intersección de los dos géneros, 
tal como la presenta el mismo Clau-
dio Claudiano en su obra. A partir de 
allí, estudia su presencia en los distin-
tos pasajes: nupcial, bélico, fúnebre o 
amoroso. También analiza la presencia 
de otro tópico: el de la fl or segada, sím-
bolo aquí tanto de la muerte como de 
la pérdida de la virginidad. Con estos 
y otros elementos se intenta demos-
trar que, si bien la obra analizada posee 
las características propias del género 
épico, guarda relación también con 
otros que lo infl uyeron en el extenso 
devenir histórico de su confi guración.

En el Capítulo 4, ‘El arte de engas-
tar mitos’, toma relevancia el verdadero 
esfuerzo de demostrar que una obra de 
la Antigüedad tardía no tiene por qué 
ser vista desde el enfoque de la ‘deca-
dencia’ de un género sino que con-
viene hacerlo desde la perspectiva de 
su intensa originalidad. No obstante, se 
demuestra a lo largo del capítulo la per-
tenencia de la obra a una tradición, en 
la que Ovidio, Lucano y Virgilio son los 
principales referentes. Se analizan con 
especial cuidado cuatro descripciones: 
la de Sicilia (1. 142-159), la del Etna (1. 
160-178) y las ekfráseis del tejido y del 

vestido de la hija de Ceres (1. 246-270; 
2. 41-54). Observamos en estos dos 
últimos casos el carácter autorreferen-
cial que adquiere el motivo del tejido y 
la alusión al mito de Aracne. 

Para finalizar la obra, la autora 
realiza una breve recapitulación de los 
temas tratados y reafi rma sus conclu-
siones sobre la épica alegórica. De esta 
manera puede establecer el carácter 
alegórico y fi losófi co de la obra al ana-
lizar de manera intertextual “las inno-
vaciones formuladas por Claudiano en 
el tratamiento de determinados com-
ponentes formales de la épica –proe-
mios, símiles, descripciones, símbo-
los–” (p. 196). Así, además de analizar 
en profundidad El rapto de Prosérpina, 
el conjunto de refl exiones aportados 
por Gabriela Marrón en su investiga-
ción señalan el camino para encontrar 
nuevas explicaciones a algunos fenó-
menos que se ponen de manifi esto en 
la obra. El texto indaga en la existencia 
de una dimensión fi losófi ca en algunas 
facetas de los mitos narrados, logra el 
objetivo de aportar un nuevo punto de 
vista sobre la controversia acerca de la 
naturaleza cristiana o pagana del texto 
y sostiene con acierto que Claudiano 
fue poeta, fi lósofo y cristiano, al modo 
en que en la época se podían incorpo-
rar estas tres dimensiones, unos años 
antes de que se conjugaran de manera 
extraordinaria en la literatura canónica 
de Prudencio y de Agustín de Hipona.    


